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Apuntes biográfioos y bioliográricos 
de los Historiadores dé es ta Pe..: 

ninaula desQe su dssoubri­
miento hBsta fines 

del siglo XIX, 
por 

GUSTA ro }fARTINEZ ,, LO)IL\, 1 

Socio CORJ~E!FOND1ENT1t Dfü_; 

I::xsT·lTUTO BIBI.-IOGRi1nco NACION.\L, 

j 

TIPOGRAFIA "EL FE~IX. '\J 

1906. 



. ' \ r . '· ......... 

FONDO 
FERNANOO DIAZ RAMIREZ 

OBRA .IMPORT ANTISIMA. 

' .__,,___,ENEMOS noticias positivas de que d1 
1füstinguid.o hijo de Campeche Si:. D. G'ustavo Mar­
·.tínez Alomía, erudit0 literato yu.no de los primeros 
,bibliáfüos peninsulares, tra@aja actualmente en dar 
ila última man0 á su 0bra ~'H.ístoriadoceside Yuca­
.t:án." 

Dicha -obr.a, g ue debe ::s. ¡:m.recer -en ·el mes de ene­
,ro de 190-r es una paciente, laooriosa y felicísima re­
-Gopilaci~n,-0 reunión enun.s0lo cuer~o, .de todos los 
<latos repartidos en diferentes liht:Gs, muy antiguos, 
_ya casi a.g@tados, y en períódic0s y ,revistas, y los 
que verbalmente ha podido recoger el auter relativos 
..á cuantos individuos se han ocu padóccn-el estudio d~ 
la historia de Yucatán, desde su -descubrimiento 
.hasta terminar el si,g.\0 XIX, 

El Sr. Martinez Alom:íc1, hombre ,de a~anzadas 
.ideas, posee un criterio recto é impu.cial; para él no 
,habrá colores políticos ni religiosos y ,con la misma 
:severidad juzgai:á, ,por cjem_pló, á D. Eligio An,eona 
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q11t; ar Sr .. Obispo Carrillo y Ancona, á D. Lorenzt>" 
<le Za_vala que á D. Alejandro Villaseñor, redactor 
de "El Tiempo'', de México. Esta es, por tanto,. 
una de las más recomendables c\l.a'lidades que ten­
drá el curioso libro, del cual nos proponemos pre­
sentar una sinopsis, á. :fin de que pueda apreciarse· 
la labor que ha necesitado el apreciable Sr. Martí­
nez Alomía pa:ra dar forma y vida á.la ohm con que 
enriquecerá la literatura peninsular. 

No va el autor á: ofrecer. una biogn:í.fia completa 
de los histor,fadores que presenta, en número de más, 
de cien; eso agotaría la vida de un hombre: se lirni-

. tatá. sencillamente á consignar los rasgos. salientes 
de los personajes~ las noticias índispensables á ca­
racterizar las personalidades, con un breve juicio~ 
del mérito que, en su concepto, corresponde á. cada· 
uno. 

El trabajo del perseverante bibliófilo campechano 
corn prende1:á :: 1 9, . l0s Historiadores del siglo XVI, 
que de alguna n:1.anera trataron de Yucatán. Los. 
apuntes relatives á este siglo están ya terminados. 
2!?, Historiadores del.siglo XVII: 3'', Historiadores 
del siglo XVUL Listos para dar á la estampa se 
halla también lo referente á dicbos dos siglos: y 49, 

Historiadores del siglo XIX.. De este último siglo 
sólo falta d estudio de algunos pocos individuos, á 
causa de la carencia de datos, que no ha podido· 
proporcionarse aún el autor. 

Síglo XVI.-Códices mayas. -Librns de €hilañ1-
Balam.-N akuk Puh. -Crónica de Calkiní.-J uan, 
Biaz.-Cosme de Burgos.-Ga~pa.r AntoníoXiu. -
Alofü,o Solana. - Relaciones. - Diego de Landa. - -
Cartas de Indias. (Sus autores.) 
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-S.:iglo XVI !.-Diego Fernández de Ve!ázco. -
.l.\.ntonio de Ciudad Real. -Bernardo Lizana. - Pe­
..dro Sánche'Z .de Aguilar. - Juan Cano Gaitán. -
Francisco Cárdenas Valencia. -Nicolás Lizarraga.-... 
Diego López Cogollmio. --Francisco Ayeta. 

Siglo XVIII.-Juan Villa,gutierre Setomayor.­
Andrés Qlliles Galindo. -Andrés Avrn4::iño. - J oa­
,quin ·v edaya .. -Ar.tonio Solis Bai"bOsa. -- José Ni­
,,colá.s de Lara. - • Agustin Castro. -Arturo O· neil y 
O'kelly. -Cekrino -Gutiérrez.-... vV.. Roberston~ 

Siglo XIX. - Bartolotné Granado Baeza. -José 
Martínez ,cle la Pedrera. --J u..rn José González. -
Lorenzo de Zavafa. --Estanislao Carrillo. - Juan 
Pío Pérez. --B. 1\L N arman. -Gerónitno Castillo. -
Jóhn 1loyds Stephens.-José M~ Regü E.-Juste 
Sierra.. -Vicente Calero. - Juan J 0sé Hernandez. -
Elígio Ancona. --Crescencio Canilla v Aincona. -

~ . . . -
Carlos Brasseur de Bour bourg. - Joaquín Baranda .. -
Desiderio Charnay. -Fréderic \V~ldeck.~Santiago 
Méndez.- •Charles Fancourt.-M. Fridrichsshal. -
José Antonio Gómez Zorrilla..-Juan Suárez Nava• 
rro. -Serapio Baqueiro.-Cesareo Fernández Duro. -
Pollcarpo A. Echlanove. -Pedro Manuel de Regil.­
Víctor Malte Brun.-Herbert Spencer.-Jeorge 
Efraín Squier. -José M~ 01iver y Casares. - Juan 
Francisco M olina So lis. -Yan uario Manzanilla. -
Alejandro Villaseñor. ---José Fernando Ramírez. --­
Felipe Pérez AJcala.---Lázaro Pavía. ---Henry C. 
l\I~rcer.---José Julián Peón. 

No están concluidos los apuntes biográficos acerca 
de vatios historiadores, 6 personas que han escrito 
cosas notables acerca de la historia de Yuc.atán, 



pf}rtenecientes al siglo Xi [X. Entre dichas perso._ 
nas se cuentan: 

Tomás Aznar Barbacham.o.--D.iniel,G. Brinton. --· 
José Patrício Niemli.--Mamrel T. l?eniehe. --Philípp~ 
J. J. Valentini.---Arthur 1\b:rellet.---Aagel, Nuñez. 
Ortega~--Félix: Galindar--11.éstor Rubio· Alputthe.--­
Augustus L~ Le Plongeon.--Stephetu Sal,isbiu.y.--­
Manuel Ar Lanz:.c---Felipe Ra.mes; Q.---A., Laisné 
me Vil1evéqper. y algún @t1,o, que hubiese publicado­
@studias,. monografaas ó artfoulos inrport:antes de 
nues.t.ias- cosas peninsulares .. 

Si se piensa e11 la gran dificultad. que hay entr~. 
nosotros (qµe €al'et;ernos de bue.J.'a.s bihliotecas, de: 
archivos y de la c@stumbre de prbI?OTG-ionair datos) 
para dar. cima á. una ob:1;a c0mo Ja, que tiene ya casi 

soncluida el Sn. Ma1tine~ Alornfa;.. si se considera,. 
por otra :&,aEte,,.10:;diseunnadas;qµe se h-aUan en los:. 
hbms pub}icqdes ftn los wtimos €1.latro siglos, las. 
n0tieias qu~ haten referencia á YmrnM.n., se (.om­
prenderá, sin duclar l~ g¡ande importancia biblio-­
gráfica que. tendná la @om del $r:.. Martine.z Alomía~. 
á .quien,. pata más-méritQ;; en sus persevei:,mtes in­
(!fUisiciones literarias, no gui.L otI;a_ idea que la muy 
noble d@sit útil á su patria y á las..letrns americanas, 
al dará. la !lstampa el p1e«ioso volumemq_ue titulará, 
según Gi€etrws, Ilistoriodons de J'ueaián, y que ha-­
brá de tener necesariamente muy fat':orable y cari­
ñosa acogida en-los círculos literarios nacional.as y 
«xtrangeros. . 

Roouu.:0, M&.-...¡fwDEZ-

IMPORTANTE TIUBAJlJ BIBUOQIAFtOO. 

~ESDE el n'1ncro de iloy de "L• Ro­
v1sTA" c01nenzanws á publicar un extenso éimpor­
iantisimo tmbajo titulado ""HIS'J"ORIA.IJOR&;. B-E Yu­
CATÁN.-AYUNTES BIOGRÁTICOS'Y M:&UOORÁPlCOS DES­

l!l1E EL DESetrBRil\fl'ENTü m:: EB1A PEN°íNsULA.,. HASTA 

iIKE& JJEL SJOLQ :nx/' del::iido á ta pluma del ilusttado 
escritor rampechat10,. don Gusta.vo lVla:rtinez Alo­
mia, miembro con:espondiente del Instituto Bib!io­
gráfioo Mexicano. 

E• s-ervício que con dicho tnba jo presta á la His­
toria de Yu~aU:n el señor Jtiartinez, es e-minente, 
pues en él constan los diversos estudios de los his­
toriadores de la Pe~suh., des-de los .. Códices 
Ma:ras/' "Libros de Chilam Balam," ••Cronica 
de-CaJkínf/' etc~, étc., dd siglo X ~l, hasta don 
Eligío Anc:ona_.,,., don Serapio Baqueiro, el Hroo. O­
bispo Ca1rillo y demás escritar"es quede alguna ma­
ne1a harr contribuído á salvar de ta ete:ma_ noche del 
olvidor los hechos y los nombres de los ar;:tm:es más 
nota.bles de. fa vida. social y políticá de nuestra Pe­
ninswla. 
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que es· del C?s,=iT y á Dios lo que es de Di0s Si 
con esta repartición algt1110 se cofü-idera lastimado, 
en s:1 vanidad de autor veridico, no espere que ye> 
ocupe mi tiempo · en, demostrarle las razones que· 
me obli.garnn, á· juigar1e ~on algun.-i severidad, que 

harto siento haberlo hecho J en cada caso me foé sa­
tisfactorio c:itar las causa.s q:ue me indujeron á ello .. 

Comprenden esros apuníes los- nomhres de al­
tl.rnos histciriadores del territorio in~lés de Belice,. 
que en buena ley nr, debían figurar en ellos, y, si he­
tornado ta resofüción de dejarlos al imprimirse, DO' 

e'S por qae crea yo que fu, drCLmstancia €le h;1 b.er 
perteneddo esa -c0lonia ar! gobierno español de Yu­
catán me obligue á hacerlo, porqutt, en ese caso, 
también deuerfa rnduifse á Lrn:;.que se han ocupado­
de la historia rle Tabasco; sino por11ue á pesar de· 
la sanción legal que d ·Senado Mex,icano <lió ;Ü 

tratado Speneer-Mar~sca1 en Abril de 1867,-des­
pojando á la Penfosula de un territorio que legí­
timamente Ie perttnecfa~yo no acieroo á acostum­
brarme, ni lo cons€guiré mmca, 21 oo Hamar yuca­
reca á esa región c1:-•1quistada por los españoles y 
muchas veces regada con la sangre perunsular; .. 
pero de íntcll'lo fo.e i-n1prim,ido los nombres de Eduar­
do Gonzál€z Gutiérre'.l, Miguel Castellanos Sán­
cliez, Santiago, 1\fartinez Alomía, Joaquín Hiibbe., 
Manuel Molina Sol.ís y otros más qu~ discutiaron. 
entonce.s la Jegalidad ó ilega.l:i.dad d~· aquel trata.do· 
rnternaciO-flal, temeroso de no poder contener mi 
plama dentro de los líh1ites que me he trazado .. 
Quedan, srn embargo 1 les de Rubio Alpuche, Perli­
che, Villaseñor, Baranda, Sierra \T N 1iñez Orte,..a 
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que •irnos con anterioridad á 1~ convención y en.ros 
durante el tiempo tr-111sc11rriclo entre la f.echa e11 
·yue foé celebrada y Sli aprobacij11 por ea!. Semado, 
{;Jscribieron estudios históricos t-iotabiHsimüs, que 
son fuentes á las que tienen qué acudir los que se 

ocupen más adelante de la bist-0ria de Y•ucatá.fl. 

A pesar de las numerosas obrati>'eJ.ue se. titan aquí 
y que proporcionarfan á cualquier escritor de buena 
voluntad material para escribir 11nia Historia general 
de la Península bajo Ull pfan C'ienUfico, todavía na· 
die ha querido tomar sobre sus hombros tan pesa­
da car~ y m~ parece haber dicho que una de las 
causas que más contribuyen á esta indiferencia, es 
el abandono con que se ven siempre entre nosotros 
los trabajos históricos. 

No ha faltad.o quien asegure que el 'Gobierno 
debe subvencionar a un escritor para que emprenda 
e:,;ta d~licuda labor. Ya tenernos t,imbién la expe­
riencia de lo que podría resu.ltar en este caso. A 
principios de 1851 se apareció en Yucatá.n un señor 
don J ua.n Miguel de Lazada á quien don Justo 
Sierra lla1nó un · 'aveu turero". La simpatía que 
siempre han encoutrado entre nosotros los emigra­
dos cu banas, se demostró popularmente en el ca.so 
del señor Lozada, quien por su parte supo entu­
siasmar al pueblo escribiendo a]O"unas leyendas en l?> 

verso, cuyo argumento estaba basado en tradicio-
nes yucatecas. 

Se creyó entonces que Lazada tenía las dotes 
suficientes para ocupa~se de trabaj.os serios y por 
decreto de la H. Legislatura del Estado, fecha 20 

<le Marzo de 1852, se le asignó la suma de. $ 150 
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~~¡}:L compilar e11 un solo cuerpo fas noticía.5 bío­

gráficas y bihliográficas de los historiadores de Yucatán, no 
podemos menos qt1e hacer mención de los interesantes CO­
DICES qne el mundo sabio reputa como de origen maya-tzen­
dal, y que se escribieron con lo,; signos cakuliformes y foné­
ticos que usaban aquellas razas americanas. 

La primera ,•ez que los escritores se ocuparon de e!:,ta clase 
de libros, fué cuando Hernán Cortés 108 envió de presente al 
Rey de España, junto con los tesoros de los Emperadores az­
tecas. Pedro Mártir de Angiera, en carta dirigida al Papa 
León X y luego en su Cuarta Década, J1ace minuciosa des­
cripción de aquellos Anales; expresando: ''que fueron mu­
chos, que los tuvo á su vista y los tocó con sus manos." 

X o sabemos que después se hubiesen empleado otros en 
reconocerlos. Bien es verdad que los envíos á Europa se 
:mspendiernn, porqne, tanto en México como en Vucatán, los 
frailes destrnyeron cuantos libros de esta naturaleza pudieron 
adquirir, temerosos de que sus enseñanzas perpt:tuaran la 
idolatría en los indiosá quienes doctrinaban. 

Sólo se conservan actualmente cuatro ejemplares atribuídos 
á los pueblos tnaya-tzendales. Se desiguan con los nombres de; 

1.-CODICE TROANO. 
II.-CODICE CORTESIANO. 
lll.-CODICE PERESIA~O. 
IV.-CODICE DRESDENSIS. 
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El jlriin.eto foe battfizndo así 1⇒or el .Almte füassetrt de 
Boui:bou~g y es t1rm CO).ltraeción del nuubre d~ su autig11o 
prop1etano <loll Jua'll Tr6 y Ortolnno que era Profooor tle 
Paleografía en la Universidad de Madrid. 

Se public6 eu Francia bajo lo.=; cltidados del M.iuistro de 
Instrucci6u Pública, en r ,869, dos volúme:ies, folio. Sobre 
él han hecho estudios inter~autísimos el 1:1ismo Abate Ilras­
seur, Cyrus Thomas, el doctor Cresson, el doctor I,e Plou­
-geon y otros, dando el prirr1ero su descripción exnct:r. 

El C6clice Corlesiano tom6 ,511 nornbre de Hermín Cortés v 
!-.:ieconserva-eu el Mnsoo Arqurnlógico de lfadrid por cóm¡r~ 
11-=c...11.a á ~:u propietario d('.tl Jod: Igna.:io Miró. Fué publi­
caclo el1 l, SS, y de r~ullas de e..'\\la impresión pudieron los s::i­

l)ios ocuparne en su esitidk>. Ha sido de.:rilu po! Brinton v 
Putn-am y~ cree que sea et complemento del anterior. E~ 
México se tonoció desde r 1873 por hab.c:rse ocupado de él dt111 
José ~far fa Melgar y Serrano en sn • 'J uício sobre Jo que sinió 
de base á. las primera:-.. teogonías. ' '· 

El Códice Peresiano exist:':! en la Biblioteca Nacional de 
París y .;;e ha hecho en él u11;a oorta edieióu. Ocúpanse en 6n 
estmUo el Profesor León de Ro,:;ny, el Conde de Chatencey y 
Mr. A. Pousse. Se cree qne sea originario de Gnatemal:i. 
L-o dió :'Í co11ocer don José Pé.tez en la "R~Vlte Orientale A­
merieaine'' :r lu:::go se ha hecho otra repmducci611 eu los '' At­
chí ves pale6gmphigtte.<; de l'Orieut et de l"Au1érique." 

Por último, el Códice Dresdeusis, se c<inserva en Dresde y 
de él se lúzo una edición en la lujosa obra de Lord Kingsbo­
romhg · 'Mexican Antig_lritie~", y otra de 5Q ejemplares, en 
r,88o bajo los cuidados de 1.fr. E. W. Forstemann, Director 
de la Bib:Jiote;,areal ,de Sax.on:ia. Varios trabajos le han.sid::i 
dedicados por éste mismo, por los doctores Schellbas y Seler y 
los Profesores Rau y Holden. s~ le atribuye un origen tzen­
<la1. 

A pesar de los esfuerzos de_tanlos sabios, no se ha podido 
arranear 1111 sólo secreto á: estos mfil'.avíllosos eonsen•a.dores 
de la dvílización centro-americana. Ni e], alfabeto perpe­
tmt.do por Fray biego de Landa, qué el tlo::::tor Valentiuni ca 
Ji:fica d~ invención c:spriiiola, ui los dif""rentes !'>istemas de in-

I!' erpretaci on propuestos poi- Brasseur y La Rochefoca uld hall 
-<lacl.o un resultado positivo, _y todavía la piedra, roseta para 
it:les;ciJfrar ga escritura caknliforme de Yucatán, espera al 
•Champolliém, que debe abi-i.r al estudio de losnruicuarios e-se 
;campo Bo e~igado~ún. 

Alguien avent11r6 la especie de qi1e esos mannscri'tas, san 
, calendarios r.nrales. De cualgnier iµanem, aJ. deijcifrarlos ·se 
,adelantará nmcho.en el camino de las mvestígaeiones, cuyo 
,objeto tiende á buscar la oomuuídad de or.ígenes en la.'i razas 
, amencauas. 

Esperemi;s con Hríufon qne llegará cl día en que ,se orga~ 
nice una verdadera expedición científica qu.e explore L.1--: se-
1mlcros delos antiguos sacerdotes mayas, que eran en.tertados 
•con sns libros, y en atención á que esos sep11Icros que ocupan 
son de piedra, revestid@!> de un cemen\e muy resiste11te, ptte­
dan encon±rarse en buen estado otros ejemplares de sus .Ana­
les, cuyo estudio dem11estre sus ritos, su calendario. su his­
•loría, en fin, todavía oculta en su máyor parte á las geu€l"a~ 
,dones actuales. 


